
otra («ta del I ®OWDER_EN CUBA 
Dr. Alfretfo Zayas 

A proposito de la permanec ía en 
tuba del general Crowder, e i doctor 
Alfredo Zayas, presidente electo d« 
la República. ivos remitió anoche, para 
sil publicación, ia siguiente carta: 

Habana, mayo 12 de 1921. 
Sefioi- Director d e 1QL .MUNDO. 

L , . Ciudad. 
Mi distinguido amigo: 

En la carta publicada en la ma-
ñana de hoy afirmé que no tenia 
conocimiento do un cablegrama que 
se decía enviado al Ministro de Cuba 
ÍJ11 Washington, para que solicitara 
de aquel Gobierno, que ei general 
Cvoiwder, en su carácter de Enviado 
Especial y Representante Personai, 
permaneciera entre nosotros. 

.Esa aíinmaciOn es resolutamente 
oxac¡t¡a. No Jie íienid» vj.-jo'oim'iento 
de tai cablegrama, pero ora natural 
que no i0 tuviese, porque el general 
Crowder está acreditado ante ei Go-
bierno de mi apreciado amigo el ge-
neral Mario G Menocal. 

Si se ane hubiera constatado el en-
vió de tal cablegrama, ie hubiera 
dado decidida aprobación, porq-ue es-
tibio en cuanto vale el auxilio que 
ya lia prestado a Cuba, y en el caso 
de permitírsele por su Gobierno per-
manecer entre \oaotros, : , ¡ Titubea-
ré, al asumir el Gobierno da Cuba 
en utilizar los valiosos y desintere-
dos servicios que puede prestar para 
resolver muchos problesnas Jiíloilcs 1 

; y, o .¡os presentan. 
] Esta actitud o « a . nu;nciC> en ! 
' lo s monr.-eutos d e llegar a Cuba el ge-
; neral Crowder, indicando en un pe-
• riódico $u gran conocimiento de nues-
| tros asuntos, .• u clara inteligencia y 
| sus rectos propósitos, 

i Agradeciendo ir, publicidad de es-
tas líne,as, qiiedo u.sted atento s. s. 

Alfredo Sayas. 

d e r ^ Cnbfa J l í ,d e 1 , l a P ™ , e ™ a indefinida del general Crow-
v + T b a ' h a l l amado mucho la atención No clbe duda míe 

ro es preciso que esa amistad entre los dos pueblos no se coniun 
da con caprichosas solicitaciones. Cuando el Presidente Wüson" 
nos envío al general Crowder entendimos, contra w T f L f ubi 

tos m ! w í consideración diplomática y se había roto Con 
ios mas legítimos y respetuosos precedentes internacionales Y 

riores miras, el principio nacional de preferir a ¿ X y'a Tos cu-" 
baños, con sus errores y si se quiere con sus injusticias aníes 
que la imposición extranjera. Si fué o no efiaiz ue r ^ n e r S 
en ese alto sentido patriótico, el porvenir lo d i T g 1 

t e s t a V ^ í l t ^ T * ^ n U 6 V ° -la n e c e s i d a d < ™ de alzar la pro-, testa a 1a altura del agravio; pero sí de definir actitudes sos 
pecho**, conductas imprecisas, 'que no dañan en lo míral a C ¡ 
ba, que sabe ^ mantenerse con entereza, y que sin e m W o pro 
ducen el recelo y el disgusto en perjuido de los Estaos Unidos. 
Lo decimos asi, claro, terminante, porque podrá haber entre 
anien6)^10 , c a n o s todos ellos-dignísinfos compañeros qu 
amen la verdad y sientan la fe patriótica como nosotros, pero míe 
por la 'circunstancia de su parcialidad en la rivalidad par idar 
ta se aprecien estimulados por sus deliberadas simpatías en favor 
ros t e í l c l e i } c i a ' E n * o s o t l ^ «o. Somos de todos los cuba-! 
nos^ Defendemos, - con plena cordialidad, a todos los cubanos. Y no 

q a e a r r p r e c i p l t a r 0 1 1 e l entredicho nacional una cul-
pabiüdad consciente, como no encontramos culpabilidad en los 
X a S ^ T ° f i j a d o s halagan en las postrimerías de una 
situación el gusto del extraño. 

í w I ^ I T " ! E1n0Cl1 C r 0 W d e r s e <*ueda en Cuba, debe que-darse animado de los mejores sentimientos para el pueblo cuba-
^ v , l m e n d ° 61 m 0 t l V 0 d e s u Permanencia entre nosotros, 

consideramos como un mal menor. El general Crowder no puede 
creer-su exquisita .corrección se lo impide-que los cubanos resul-
temos seres manejados al compás de las versatilidades o de las in-
clinaciones mas 0 menos legítimas de un extranjero. Porque eso ex-
pone a los Estados Unidos y al propio general Crowder a la confe-, 
sión de, un imperialismo abusivo, de una manifestación de fuerza ! 

que al cabo no lo consentiría, a pesar de la maliciosa propaganda 
de algunos presbiterianos de "double" , el gran pueblo norteameri-
cano que por su honor no antpara excesos impropios 

. Y sena conveniente, de una gran conveniencia, que el Gobier-
no de Hardmg diafanizara, con algo más concreto y mejor prac-
ticado, sus verdaderos propósitos en la independencia de Cuba 
La crisis cubana no es peor que la de los Estados Unidos. Y no 
son llamados os norteamericanos a darnos lecciones de moralidad ! 
publica cuando el ejemplo financiero de Santo Domingo, cuyo 
Gobierno militar data de 1916, es deplorabilísimo 

Es bueno que en el pueblo de Cuba se vaya destruyendo el 
prejuicio contra el pueblo americano. Pero para que ese prejuicio, 
desaparezca se tiene que armonizar la gestión del gobierno de 
ios Estados Unidos con la idealidad de la República de Cuba «Y 
si los representantes o los enviados de Norte-América, no se ajiíá-' 
tan—cosa que no aceptamos—a las instrucciones de su gobierno 
Conviene en nuestros representativos lo denuncien, porque aún 
late en las fibras del cubano ánimo y decisión para levantar Ja 
voz y proclamar ante el mundo civilizado, la justicia de su causa 

t^OtA^o Jefjcf 

MARIAM
Sello


